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toda fausto y toda esplendores, porqul' se cn­
sayaha en México la forma monárquica, y el 
Gobierno y la sociedad imitaban el lujo de la 
corte de Napoleón III. 

El infortunado ~Iaximiliano, como ya lo 
hemos dicho en otro artículo, intentó irá re­
tratarse con los hermanos \'allclo, y se lo im­
pidió una enfermedad, y un aíio después, el 
mismo mes, en el mismo día y á la misma 
hora, el Presidente Juárez, fué á retratarse, 
hahiendo exclamado cuando supo esta coin­
cidencia: «Así es el mundo 

Derribado el Imperio, los genernlcs repu­
hlkanos Ycncedorcs, los diputados, magis­
trados, empleados ele alla categoría, etc., acu­
dieron espontíineamente tamhién á ponerse 
delante ele las máquinas que lrnhfan reprodu­
cido á mariscales de Francia, generales aus­
triacos, franceses y belgas; al príncipe Kc•­
wnhuller, al conde de Bomhellcs, á las da­
mas <k la Emperatriz y á Jac; más distingui­
das señoras dt> :\léxico. 

Las dignidades de la Iglesia, las eminencias 
del Foro, de la Banca, ck la Tribuna v de la 
Cútrdra; los desposados más notahlt'¡ en to-

IIECl'EIWOS OE ,11 \ ' fl).\ 

das las (>pocas, han ido á ese taller tradicio­
nal, y por esto, cuando alguien que ha en,·e­
jccido en )léxico, observa y revisa aquellos 
archivos mirando negativas ó lat:jctas, surgen 
á sus ojos sért's, cuadros, trajes, tosas de 
tiempos que huyeron, y que allí se codean y 
se confunden con lo nucYo, con lo moderno, 
con lo que priva en In actualidad, como lo 
más refinado en el arle. 

Los hermanos Yallelo, siempre han estado 
al corriente de todas las mejoras en su ramo, 
v nadie desconoce que ellos han siclo los in­
lroduclores de dichas mejoras en nuestro 
país, y que han llamado siempre la atención 
con sus 110,·edades artísticas. 

En 1871 lrnslaclaron su taller á la primera 
de San Francisco, 11, y treinta años mús tar­
cft>, en 1!)01, á la segunda de San Francisco, 2. 

Es decir han lraha1· ado sin cesar cuaren la ' . 
v un años,,, en ese tiempo han cles111ado de-
lante de su~ cámaras obscuras, más de H0.000 
personas . 

.Julio se <·onsagra en el trabajo ú la parte 
químira; Hicnrclo á los trahajos al carbón y 
á las positivas, y (1uillermo al decorado, ú la 
posición, ú las actitudes, al eonjunlo esll'lico 
de eada ohra. 

Sus t•studios de arte han sido perfecciona­
dos en Europa. Julio Valklo estuvo en París 
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al lado del gran maestro Ycneciano, Ingeniero 
fotógrafo Monlalli, que acompañó al inmor­
tal Lcsseps á los lrahajos de apertura dl'l 
Canal ele Sucz, y además estudió en Yiena 
con Heder. en Berlín con Kleffcr, en Bnda­
Pcst con el profesor Khloller. 

Guillermo, clespué~ de trahajar al lado del 
Profesor Bibcr, de Berlín, que era el fotó­
grafo del Emperador de Alemania, y su ta­
ller reputado como el de mayor fama y Ya lía, 
estudió en Amslerdam (Holanda), en Yiena 
y en Bruselas. 

Hicardo, discípulo tamhirn drl afamado 
)lonlalli, aprenciió á trabajar al earhón en 
Inglaterra é hizo diYersos estudios en París y 
Alemania. 

Los trrs hermanos, durante esos estmlios, 
lrahajahan confundidos con los ohrcrns de 
cada país, y ohscrnhan la manera mús eli­
eaz para ohlener buenos n•s1iltados. 

En los Estados Unidos visitaron magnífi­
cos lallPrrs, y tanto allf como en Eurnpa. 
han alcanzado en las Exposiciones altas y 
merecidas recompensas, siendo ellos los pri­
meros artistas mc\.icanos que obtuviernn en 
fotografía premios en los certámenes de Eu­
ropa. 

En la E,posición Cnivcrsal de París de 
rnoo, sacaron la medalla de oro, y rn la Ex- t 
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posición también L ni versal de Saint Lo~is 
Missouri, en Hl0-1, obtuvieron el gran prcnuo. 

Acostumbraclos desde niños ú la vida clr: 
ganle, lo revelan en todo lo que l~s rodea, as1 
en sus salones, como en su «ateher , , que es 
un modelo de orden y de lujo. 

Han vi\i<lo trabajando, y su gloria estriba 
en honrar á la patria en el c,lranjero, y en 
satisfacer las exigencias dl' un público que 
acude en su busca sin Sl'l' llamudo con «ré-
clamcs .. á la usanza moderna. . 

Han vislo desfilar delante de sus máqumas 
á niiias que hoy son jóvenes, á jóvenes que 
hoy son matronas, á matronas que ya son an-

cianas. , 
C n día, frente á esa máquina, colocar~n a 

mi nielo, y yo le decía sin que me entendiese: 
- En ese 111 ¡._1110 lugar 'il' ha rrlralndo tu 

padre. 
¡,Sí'! 
Y tu abuelo. 
· Sí•~ -y tu bisabuelo. ¡Ah! ¡Y cuántos pueden 

decir lo mismo! . 
~iJiilas que allí sr retrataron _atadas con 

un cordón de seda sobre una silla y c~n el 
biberón en la mai10, lle,·an hoy á sus lnJas á 
que las fotografíen de igual manera. . 

Pero los procedimientos han cambiado. 
11 
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hoy lodo tiene mayor realce, más gusto, más 
mérito arlístico. La ciencia ha progr~saclo 
mucho, y pronto, muy pronto acaso, se des­
cubrirá la fotografía con colores. 

¡Qué desgracia para aquellos que tenemos 
el cabello blanco! . 

En cambio, qué alegría para los ele meji­
llas sonrosadas y cabellos rubios. 

Esos Yerán lo que á muchos ha de escon­
dernos la ohscnriclad del sepulcro. 

Y al pen~ar en nosotros los que loclaYía 
amen nuestro recuerdo, si alguno lo conser­
.va, nos conocerán en retrato, y al ver la 
marca Yalleto hermanos , dirán: está ha­
blando ; porque sin ofenderá nadie, los re­
tratos ht>chos por ellos, Yiven y hablan 

Los lres lH'~·manos son ele e;os arlisl~s que 
observan doble culto: al arle, en sus más bri­
llantes manifestaciones, y á la patria, á la so­
ciedad y á la familia, en lodo lo que tienen 
de sagrado y de adorable. 

Yucatán poético. 

Rosado Vega y sus versos. 

FR \GASTE como. una tuberosa; timp~o como 
un pétalo de gardenia recién alnerta, ha 

venido á mis manos un libro doblemente her­
moso, por el contenirlo y por la edición que 
de él hizo la imprenta Gamboa Guzmán>, 

dt> ~léricla. . 
Se intitula: .lima y Sanyre, Lrts peregri.n_a-

riones del Jmor y del B11.me1io, Otrns ,,1s10-
nes y Otms ansias, Los Poemas. . 

Su aulor es Luis Rosado Vega. Un Joven 

l de perfil romano, de mirada sagaz, ele frenlc 
que dice á lodos en su espaciosa hóYeda: soy 

poela. 
No lo he leído, lo he devorado con delec-

tación, y encuentro en cada una de sus pá-
ginas algo nuevo y mucho hermoso. . 

A mf 110 me importan las escuelas, n~e_nn­
porla que el autor tenga inspiración, ongma• 

li<lad, alma. 
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Y Rosado Vega es poeta por los cuatro cos­
tados. Se Ulfü'ina leyéndolo, que ha tenido 
sus vacilaciones entre el género clásico y el 
modernismo. En este úllimo, su instinto le ha 
hecho detenerse, para no llegar hasta las ex­
centricidades, y después su genio de verda­
dero poeta lo ha ohligado á dejar ese sendero 
para seguir el de la buena escuela, que le ha 
proporcionado sus mejores laureles. 

Tiene colorido é inspiración: es desbor­
dante; siente y ama. 

Tres composiciones suyas son tres estrellas 
que forman un cinto de Orión en el cielo de 
estas páginas: Marinas, Las roces dPl Bosque 
y El Xaufragio dr las ,limas. 

En Marinas, está pintada la Yida y las ma­
ravillas de la costa y del Océano, como en 
esas paletas encantadoras que compran cau­
tivados los viajeros á In hora del crepúsculo 
en la bahía de ¡\'ápoles. 

¡ Qué Yiveza de colores! ¡ Qué armonía 
en los conjuntos! 1Cuúnta belleza en cada 
cundro! 

Las l'oc~ del Bosque, perdonándole los gi­
ros que llaman nuevos, ticnrn numerosísi­
mas bel le zas, 

RECL'l::RUOS UE \ll \'IDA 

1 

Así dice e:I ave:: La garganta mía 

cantando desgrana perlas de: armonía; 

tTémolos sonoros, rimados suspiros 

que: la le:ve: brisa se lleva en sus giros; 

fugas musicales, notas pe:re:grina~, 
. •tan 61 lloro de: las bandolinas. que: 1m1 ~ . _ 

Yo soy e:I poeta que: e:n rimas hermosas 

re:ve:rente:mcntc corteja á las rosas, 

de:spe:rtando en ellas quién sabe: qui anhelos 

con mis madrigales y mis ritorne:los. 

Trovador bohemio, de: ilusiones rico, 

todo mi tesoro lo llevo e:n e:I pico; 

bajo mi sedosa casaca de: pluma . 

gallardo e:s mi porte, mi cle:gan~•a_s~ma. 
Soy rico, soy sabio, y son n11 divino 

tesoro y mi ciencia, e:I vuelo y el trino. 

¿Sabes lo que dicen trinando las aves7 

Lo saben las rosas, mas tú no lo sab~,. 

Consulta el Enigma, si saberlo ansias: 

p1delc la clave de mis armon,as, 

y si bueno e:res y con Slnto e:mp¿i\o 

rezaste: tus preces al dios del Ers~e:ño, 

~n voces secretas te dar~ la clave 
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que descifra el dulce lenguaje: del ave. 
¡ Volarl. .. ¡Si s•Jpicr~, qué hermoso es el vuelo! ... 

Subir y sentirse muy cerc1 del ciclo! 

:cantar!. .. Si supie:rds lo que son los cantos •. . 

·Ser nota e:n las dichas y nota e:11 los llantos! 

~é libre: y si bueno, y p•sa la vida 

miundo ' )01 cielo, .•. y can1;1 y olvid11I 
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¿No es cierlo que sólo siendo pocla puede 
escribirse así'? Escuchando estos Yersos pue­
de aplicarse á Rosado Vega esta linda e~trofa 
suya, lomada de la misma composición: 

Poeta, que: la música de: tu lengua canora 

me: arrulle:, y que: me: ofrezca, como e:n un haz de: ensueños, 
sus rimas ide:ale:s; también soy soñadora 

de sueños pe:re:grinos, tan castos y risueños, 

que: no sé si mis sueños son puros cual la aurora, 

ó si la aurora es pur~ como lo son mis sueños. 

Toda la poesía Las 1'ol'es del Bosque, es be­
Jlísima, lo mismo puede decirse de El Xau­
/i·agio de las .1lnws. 

Qué hicn descrita aquella IHlYe que sobre 
la mar encrespada conduce á los dos aman­
les á la ciudad CJlll' promete la esperanza». 

Muy blanco es su ve:lame:n 

que: se. despliega le.ve:, 

su proa es como un seno, 

muy frágil su timón; 

y lle.va sobre. e:I mástil 

un pabellón de. nieve:, 

y e:n él, como un escudo, 

grabndo un corazón. 

Quien quiera deleitarse con preciosas res­
cripciones, con pensamientos levantados, Jea 
es~1 poesía, que parece uno de esos tapices 
orientales, en que Lodos los matices, en abi­
garrado pero bellísimo conjunto, se disputan 
la supremacía. 
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y cuando Rosado Vega quiere trazar cua­
dros sencillos á lo Trueba, escribe Vamos cí 
la romería, que nada deja que desear en pu-
reza y en frescura: · 

•Hermanita, vamos á la romería 

dt la Virge:n, todos á su ermita van. 

No tardes, no tardes, que: ya avanza Id día, 

si un pecado tie:ne:s, hermanita mía, 

no te:mas, la Virgen te: perdonará.• 

. .................................. . 
¡Qui alegre está el campo con sus Hore:cíllas 

dt fragante: cáliz y vario matiz; 

con sus amapolas y s~s maravillas ... 

porque: de: esas floru tienen tus mejillas; 

hermanita, e:1 Clmpo sz parece: á ti! 

Ya tsti; ya llegamos, ve: cuánta bJjia 

y cuántos roslle:s hay en el altar; 

allá, en Jo mis alto, la Virgen Maria, 

contenta, sin duda, dt su rome:ria, 

parece: qut á todos las gracias le:s da. 

y concluye diciendo: 
Deja esos tus llantos, htnnaniu mía, 

para aquellos tiempos que: después ve:ndr~n. 

e:n que: no vJyamos á la rom~rfa, 

que: e:ntonce:s ... entonces la Virge:n María 

quizá nuestras c•Jlpas no pe:rdonar.i 

La poesía intitulada La ca11ciú11 del 0/il'o, 
es una liligrana, y se reunen en ella la alteza 
de las concepciones y la claridad del buen 
decir, sin rcbuscnmienlos ni palabras sacadas 
del fondo del Léxico. 
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Luis Rosado Vega es un príncipe heredero 
de la encumbrada inspiración de los más fa­
mosos bardos yucatecos, expresada en la mc­
Jor forma y con toda la galanura de las rosas 
recién abiertas. 

La tierra que produjo á Andrés Quintana 
Roo, Wenccslao Alpuche, José Antonio Cis­
neros, Mariano Trujillo, Luis y Andrés Az­
nar Barhachano, 'Xicanor Conlreras Elizalde, 
Ramón Aldana, Pedro Ildef'onso Pércz, \\'cn­
ceslao Hin1s, .Joaquín Castillo Peraza, jJauucl 
Barbachano. Fernando Juanes Gonzálcz Gu­
tiérrez (Milk), y que aún tiene vivos un José 
Pe_ón Conlreras (nuestro gran dramaturgo y 
líneo) y un .J uslo Sierra, mira con orgullo 
que no se. extingue el sagrado fuego de las 
musas, y que :-.urge, alimentándolo, una fa­
lange de jóvenes, entre los cuales descuellan 
José I. ~ovelo, jfediz Bolio. Carlos B . .\k­
néndez, Arrcdondo y Castro) y ... pero \ayu 
usted á citar á lodos, ¡son tantos! • 

Esa juventud yuca leca licue en su corazón 
el fueg~ <le la tierra rica y ardorosa en que 
ha nacido. Derrocha los pensamientos her­
mosos como derrocha L'l oro en sus grandes 
manifestaciones de simpatía, v es noble es­
tudiosa, alienta esperanzas y t{ma el tel'l':ii1o 
como á las nifias e.le su.., ojos. No hace mu~ 
chos días me preguntaba un amigo: 
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_, C..:sted 110 fué á las fiestas de Yucatán'? 
b 

--~O fuf. 
-¿Por qué? 
~ Porque no me invitaron. 

- ¿No es amigo de usted Calero? 
- )fo. 

¡,Y Rubio Alpuche? 
Tampoco. 
¿ Y Sierra )léndc;I,'? 

-Puede que sí. 
d , d . l •) . y habría usted i o a ccu· a go · 

<· ' á l Hombre, á decir, no; pero s1 < ar ... 

--¿,A <lar qué'? 
Cn abrazo muy estrecho á los poetas,)' 

uno muy fraternal y carilioso á ~ovelo_ y á 
Luis Hosado Ycga, el autor de este prcc~oso 
libro que tengo en la mano, y que es una Joya 

del Parnaso. 
Rosado V ctia no sólo promete ser, sino que 

o . 
ya es una personalidad literaria. 

Que recoja tantos laureles como versos es­
criba en su vida, que le deseo larga y llena 
u.e todo linaje de venturas. 



Algunos versos 
del señor Licenciado D. Francisco 

Elguero. 

A D_on Francisco Elguero, persona de cla-
rfs11no talento y de va-.la sahid u ría, le co­

no~í,amos como ahogado de envidiahlc rcpu­
lac10n, por su honradez sin lat·ha Y su bufete 
lleno _de 1_1egocios, sin sospechar c¡;rL• era de­
voto Jer\'Jcn le de las musas. 

y de pronto llega á nuestras manos un vo­
lumen clara Y elcganlemenle impreso, con el 
~nodeslo lí_tulo de 1l/ywws rasos, , al ho­
Jearlo con mlerés, fuimos de sorpres~1 en sor­
presa, cn_conlrándonos con un poeta de los 
que no rrnden vasnllHjl' á lo que no sea alto 
)' hermoso por su l'serwia 

, El docto Y elocuente ,\rzohispo de :\Iichoa­
can, D. Atcnógcncs Sih a, t•n hrevc pero hcr­
mo~a carta, dirigida al autor del libro, v que 
le sirve de pórtico, dice al referirse á las.com­
posiciones: 
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4.En el fondo se descubre luego la grandeza 
de los asuntos, la elevación del pensamiento, 
la rectitud de las ideas y el criterio perfecta­
mente cristiano. En la forma esplende la be­
lleza literaria y la poesía verdadera que, á mi 
modo de ,·er, consiste en rc\'cslir tle forma 
sencilla y agradable la grandeza del pcnsa-

mienlo. > 
Tan cicrlo es lo que el talentoso Sr. Silva 

afirma, que á cada paso vemos cómo los más 
inspirados dan ú una idea bien conocida no­
,-cdad y hermosura al revestirla con elegante 
y rico ropaje. 

Xo es Elguero de los qut· se deleitan en 
romper, como se dice ahora, los viejos mol­
des del huen decir v del claro pensar, ni gus­
ta de escribir en cs¡l jerga que requiere dic­
cionarios especiales y entendederas sobrehu­
manas. Hespela las leyes. y sus versos son 
claros, diáfanos, comprensibles ) bellos. 

La poesía dehe ser sencilla, como esas 
campesinas á quienes haslan su propia fres­
cura y sus vivos colores para asemejarse á las 
rosas nueYas, ó gra\'e, majestuosa y cle\'a<la 
como las grandes maraYillas de la Xalu-

raleza. 
lloracio llamaba á lcceo torrentoso, por-

que remedaba con su elocuencia la sonora 
majestad ele un torrente, y no hay quien nie-
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gue á Dante el título de altísimo, porque se 
remonta en sus concepciones á la región de 
las águilas. 

El verso que no es claro no conmueve ni 
se queda grabado en la memoria, lo cual se 
comprueba mirando que los menos amantes 
de la poesía se saben ele memoria muchos 
versos que les cautivan, porque siendo tan 
claros, y estando lan llenos de sentimiento . . 
impresionan y delcilan á lodos. 

Elguero ad,·ierte en su libro á los lectores 
que no se cree poeta, porque nadie que lo es 
cree serlo; que se complace de haber escrito 
versos, gusten 6 no, porque esa labor le ha 
servido á la par de divertimiento y de con­
suelo en terribles pesadumbres, y porque 
consagra el prnd ucto de la venta de esas poe­
sías, que no dañan la fo ni sincn de Galeoto, 
á un asilo de huérfanos. 

u 

\' ahora, dicho esto, véamos la obra. 
Amante de las grandezas de la Edad ~ledia, 

canta en hermosos sonetos, así al siglo x11 
como á la Catedral Gótica, donde 

u De aquel recinto en el csp~cio umbro~o. 

la tibia lux y el funerario suelo 
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convidan á la muerte y al reposo, 

en tanto que la ojiva de granito 

rasga los aires, nos señala el ciclo 

y nos dice: ¡Volad al infinito!• 

Encuentro este soneto tan bello como el 
que Xúñez de Arce intituló .:l un~ pitámi~e 
de Egipto y los que el general füva Palacio 
consagró al Escorial y á la Catedral de To-

ledo. 
'No son menos 'hermosos en el libro de El-

gu:ro l,a r:ntPdtal Anónima, que termina así: 

, No mienta ti edificio soberano 

al artista sin par; pero el ere.yente 

de tal silencio dtscubrió el arcano. 
¡Doble el orgullo la altanera frente! 

Calló su nombre el constructor cristiano: 

pero habla su humildad eternamentd• 

La Campana, que parece inspirac~o en Vi­
vos uoco, Jforl11s Plango, F11ly11m Jrnngo, y 
comienza c·on estas hermosas cuarletas: 

• Lengua de bronce, en boca de granito 

u voz ~olemne de la fe cri~tiana; 

alza hasta el cielo, de la raza humana 

himno de gozo ó de dolor el grito. 
El hombre antiguo, mistro precito, 

desconoció su kngua soberana; 

hoy el grave tañer de la campana 

es la oración del mundo al infinito.• 

Lo cunl nos recuerda aquel pensamiento 
<le F. Schilkr, en su canto La r.ampana: 
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<Una ,·c)l divina más-que alterne con las 
e-._lrella-;-que en su giro regular-la gloria de. 
Dios pregonan y Jcyc~ al año dan. , 

Elgucro mues Ira su admiración por los 
gran~cs pc-nsadores y poetas, y lo mismo se 
t•xtasia con Santo Tomás de Aquino Y San 
Bernardo, como rnn Dante, con Yifgili~. con 
Shakrspearr, á quien dice: 

i¿Quiin sondurá el abismo de tu mente. 

tSptjo lid, que retrató en e) mundo 

de cada sfr el tipo diferente? 

Eres tú como el mar, y tn lo profundo 

del piélago sin playas de tu alma 

reina la augusta, la perenne calma.~ 

Con cuánta exactitud dice al hablar del 
gran trágico inglés y del Dante: 

Son hermanos los dos. genios hermanos, 

que si se encuentran en la selva obscura, 
hubieran arrostrado su pavura 

firmemente cogidos de las manos. 

.. ........ . ....... 
................................. 

En ambos el amor al bien encierra; 

pero el latino u el cantor del ciclo, 

Y el sajón el poeta de la tierra. 

y qué hermosa imprecación á Ccrnrntes: 

Es mi libro muy pobre-nos dijiste­

porque es igual á mí.-1Varón preclaro, 

~i no hay joyel IAn exquisito y raro 

que valga lo qut l"I lihro qu.: ucribistd 
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¡_.Y á Goethc·~ En ese soneto está rcYelada 
la fe firme é impcrturhahlc que reina en el 
alma ele Elgucro: 

Pero el divino poeta se absorbii 

en la contemplación de la belleza 

y los ojos al ciclo no volvía. 
No• cambio por su gloria mi vileza , 

el fui grande no má~ mientras vivía, 

yo aguardo ¡ciclos\ eternal grandeza. 

¡Qué hien pinta el poeta la blanca figura de 
León XIII. la predilección de lloracio, la Ga­
lalea clC' Virgilio, las Calacnmhas, en que cx­
rlanrn: 

• Es la ciudad cristiana: all1 germina 

la semilla de Cristo en lo profundo, 

como en la tierra el brote. de la encina: 

y por esfu.:rzo insólito y fecundo 

ya la fe sube á la imperial colina 

para alumbrar los ámbitos dtl mundo. 

El Convenio di' J[nr~j"s, til'lll' ,·crsos tan ní­
tidos como estos: 

Entte gasas de trémula neblina 

el rústico convento me parece 

un palacio de hadas que se mece 

,obre 1~ cumbre de gentil colina. 

Ya en Oriente 1~ estrella matutina 

á los rayos del alba palidece, 

y resuena de pronto y me cstrcme.ce 

la voz de las campanas argentina. 

Xo en vano ll' puso Elgm'ro como epígrafe 
estl' pensamiento de Ozanam Ignoro si la 
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idea no es atrevida, pero la Cartuja incrusta­
da en el hueco de las montaiias, paréceme 
un nido solitario, donde las almas santas 
congregadas y cobijadas bajo las alas mater­
nales de la religión, se engrandect:n apacible­
mente para volar un día al cielo•. 

Así nuestro poeta pinta con otro soneto La 
Cartuja, la solemne paz dt>l asilo en que al 
traspasar sus puertas, se respira profundo si­
lencio, el pasado se borra y el alma. desprr­
tando á la luz, queda con Dios sola y cara á 
rara . 
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En todos los Yersos de Elgncro esplende 
la fe consoladora , firme. Y así ruando el do-_ 
lor le inspira cant¿s á s11 l;ijo muerto, señala 
como único hálsamo la esperanza l'll otra 
Yida y la resignación como fortificanlt' lluvia 
del cielo. 

Xumerosos son los sonetos qnc podría ci­
tar aquí, algunos dulcísimos y hermosos 
como El Crucifijo, Stela confidente, Re~mrrec­
turus, La Pobreza, .1 mi Ilija, Rnnd y l'l .lleo. 
asf como muchos de los que constituyen la 
parte de la ohra intitulada: A In Clemrncia 
[)foinn, r¡uc son tesoros de meditación sana, 
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de convicción inquebrantable, porque El­
guero no oculta sus sentimientos piadosos, 
se envanece de ellos y estos ver~os resuenan 
como esa música grave, pero hermosísima, 
que en las grandes solemnidades religiosas 
acompaiia á las plegarias de los fieles. 

La musa mística, cuando es bien com­
prendida y bien interpretada, como en este 
caso, tiene múltiples bellezas, y nada hay 
más grato que regocijarse en sus inefables 
dulzuras. 

Filosóficos y llenos de fondo son los sone­
tos consagrad~s .1 la veje:, de la cual decía 
füva Palacio: 

que llene la vejez sus horas bellas 

como tiene la tarde sus celajes, 

como tiene la noche sus estrellas . 

Elguero canta así las primeras esca~·chas 
que platean el cabello y que, como él (.hcc 

1 que nievan el e:sp1ril\J y la frente. • 

como el olvido, la salud, los placeres y ~a 
muerte, que forman y completan el corteJO 
de los últimos aiios. 

En sus pensamientos sobre la muerte, hay 
esa profunda sc,·eridad que yo he ~nco_ntra­
<lo en los inmortales versos del msp1rado 
poeta sueco Juan Olof \Yallín, fallecido e1~ la 

Primera mitad del siglo pasado, y á qmen 
. 12 
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Tagner, el primer bardo de Suecia, llama el 
David del Norte, pues su· poema El A.ngel de 
la Muerte, tiene estrofas que se asemejan á 
los salmos: 

¿Qui fuera la virtud, si cual se apaga 
chisporrotu,ndo el ascua entte cenizas, 
en ceniza no más, se convirtiera 

el corazón del hombre, todo fuego? 

¡Hiroes que por la patria os inmolasteis, 

genios sediento~ de ideales dichas, 
víctimas dd dolor, ó la miseria, 

alzaos y decid que no fu¿ en vano! 

Esto clamaba Wallfn, y así piensa y sicnk 
y se expresa Elgucro, y así diCl' á León XIII 
en su m ucrte: 

Vuela, vuela feliz, alma querida, 
y sin obscuridades y sin velo, 

contempla glorioso el mismo ciclo 

que apóstol nos mostrastcs en la vldA, 

1 \' 

En la sección que intitula Puesfas dillersas, 
son <le notarse otra á León XIII, viril y ga­
lana, y Jesucristo y N'apolcón. 

A.sí como nuestro sonetista Carpio pintaba 
al vencedor de :\larengo, con lúgrimas en los 
ojos, sentado sobre una altura á la orilla del 
mar de Santa Elena, Elguero lo piula en una 
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tarde, ya prisionero, frente al Océano, com­
parando sus hechos con los de los más insig­
nes guerreros, y exclamando al fin, triste y 
com'encido de lo que es la vida: 

1Hirou-dijo-pasáis como la espuma; 
apenas yo venero vuestros nombres; 
ni el alto imperio ni la ciencia suma 

os g;anan el cariño de los hombres. 

Yo domini la tierra y estoy solo; 

Cristo rinde en la Cruz los corazones; 

¿quién g;ana sino Dios de polo á polo 

y por siempre Id amor de las naciones? 

1Cuánto conozco el corazbn humano! 

Nunca para mi vista tuvo velos; 

mientras que el de J csús es un arcano 

más hondo que los mares y los ciclos.• 

En lodo, como he dicho, se revela el poeta 
creyente, pero l'l'cycnlc romo aquellos már­
tires que se entregaban á las fieras con los 
ojos fijos en el cielo azul de Homa y el 
alma henchida <le divinas esperanzas. U na 
fe así es la que forma á los seres superio­
res lo mismo en poesía, que en pintura, en 
escultura y en música, porque ella ha sido, es 
y será, lo mismo en las ciencias que en las 
artes, la. aureola eterna que baña con reful­
gentes rayos de alborada las obras humanas. 

Elguero, en lo descriptivo, es un pintor de 
gran colorido, lo cual se comprueba leyendo 
su fragmento del poema La Oración de la 
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Tarde, en su!) lra<luctioncs é imitaciones de 
J. ~l. de Heredia, de Teodoro de Banville, de 
Shakespeare, del Conde de ShouYaloff, de 
Malherbe, de Faber, de Verdaguer (que son 
magníficas}, de Víclor Hngo y de Lamarline 
(El Lago y el Canto de los Huérfanos). 

No siempre el tradutori es traditori, como 
dicen los italianos; Elguero poeta, ha sabido 
interpretar unas Yeces, imitar en otras y tra­
ducir siempre bien á los poetas. 

V 

El libro lermina con un canto á D. Vasco 
de Quiroga, aquel insigne varón que dejó un 
nombre inmortal en las páginas de la his­

toria. 
Es una poes(a digna del angélico Obispo, y 

Elguero se lamenta de que en Michoacán, de 
cuya fértil tierra es el padre legítimo, no se 
le haya erigido una estatua: 

XH 

¿Por qué ¡oh Padre! tn las márgenu del lago 
premio del arte á tu virtud no veo? 

Eternke la patria agradecida 

allí en aquel lugar tu justa gloria, 
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del modo que del Santo Borromeo 

Milán ha conservado la memoria. 

El indio desvalido, el indio ignaro, 

en su infantil más noble sentimiento, 

si te formara un raro 
y digno y perdurable monumento, 

en cierto punto de la patria sierra 

sobre la húmeda tierra, 
profundamente se imprimió tu planta 

y es tu pueblo tan fid y tan constante, 

que aquesa huella santa 
tres siglos há mantiene ti caminante. 
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Alude Elguero, y así lo expresa en su nota, 
á Jo que, acerca del particular, dice el gene­
ral RiYa Palacio en su magníftco tomo de 
Jlé,.rico á través de los siglos, volumen II, pá­
gina 226. La nota es tan interesante, que no 
resisto al deseo de lranscrihi ria: 

«El grande amor dr los tarascos al Sr. Qui­
roga, y el recuerdo que conservan todavía ~e 
su memoria es notable, sobre lodo en la sie­
rra de Nahualzen y Paracho: hay un punto 
en esa sierra que se llama «Obispo Tirécua , 
que quiere decir: , lugar donde comió el 
Obispo, , sólo porque una vez, pasando el se­
ñor Quiroga por ahí, se detuvo en aquel lugar 
para lomar algún alimento. . . 

» Yo he presenciado un hecho qne indica 
hasta qué punto se conserva y venera la me­
moria clE'l Obispo. 
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»En el año de 1866, en tiempo de la guerra 

c~~~ra los franceses, pasaba yo con unn di­
v1s1on de Infantería por la sierra de Paracho, 
Y en un punto en que el camino se ensan­
chaba formando una pequeña plazoleta, des­
cubrí una especie de altar 6 monumento 
rústico de cantera, de poco más de un metro 
de altura y sin adorno de ninguna clase; por 
delante, y al pie de este monumento, el te­
rreno estaba algo hundido, formando una 
pequeña oquedad como esas que se ven en 
los caminos carreteros muy transitados y 

poco cuidados; procuraba buscar alno qu~ 
me indicara el objeto 6 el origen de

0 

aquel 
monumento, cuando ví desprenderse ele las 
lil~ts á muchos soldados que llegaban co­
rriendo y sin atropellarse, metían el pie de­
recho rn aquella oquedad del terrrno y vol­
Yían á lomar su colocación rn la coh;mna. 
~luchas mujl'rrs hicieron lo mismo, y si Be­
vahan niños cargando, los ponían en tirrra 
Y los hacían meter también el pie derecho· 
uno de los Oficiales me rxplicó lo que aque~ 
Ho significaba. 

Pasando una wz ú pie por aquel terreno 
rl Obispo Quiroga, por ser tiempo de aguas, 
el tcr~·eno e~tuha falso, y al dar un paso se le 
hundió el pie derecho, drjan<lo marcada pro­
fundamente la huella. 
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:1Desde entonces, y hace más de trescientos 
años, aquella huella se ha conservado, por­
que desde entonces cuantos indios han pa­
sado por ahí, van á meter el pie derecho en 
aquel agujero, y con objeto de que no va­
cilen 6 pierdan el lugar, se colocó aquel rús­
tico monumenlo.b 

Bien, muY hicn, ha hecho Elguero en can­
tar al inmortal Obispo que aplacaba los rigo­
res de los encomenderos, que fllndó la ciu­
dad de Pátzcuaro, dirigiendo la fábrica de su 
!;antuario, que trajo el plátano al país, que 
dió oficios á los indios, amúndolos como si 
fueran sus hijos, y que legó en sus obras toda 
su alma á ese Estado de ~lichoacán que es, 
sin hipérbole, el paraiso de la Hepública. 

Después clel canto á D. Yasco, se encuen­
tran otros so1wtos, entre los cuales culmina 
el que se intitula El árbol de inviemo: 

¡Qué triste estas! desh1zose la blonda 

copa otoñal en tu nevada frente; 

ya no regalas ámbar al ambiente, 

ni palpita á tu pie la móvil onda. 
Ya no hay rumor de abeja que responda 

á tus dulces rumores blandamente; 

ya no llora la tórtola inocente 

en el discreto asilo de tu fronda. 
¡Qué triste!, mas discurre todavia 

la savia por tus yemas , y el verano 

re habra de devolver el rico adorno. 
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¿Cómo no ha de tener, Dios sobuano, 

la primavera de la vida mía 

en otra vida, tan feliz retorno? 

Tan buenos como éste, son: Dfa de muer­
tos, El homenaje de David, Isabel la Católica, 
La muerte de Santa Teresa, .-1 Baco (imitación 
de Yirgilio), El poeta campesino y el último 
de Ja colección A Esprcria en rl Centenario 
del Quijote, que termina así: 

Ya no ilumina el Nuevo Continente 

aquel astro feliz, jamás utinto 

en los reinos de Espa~a duluml:rantes; 

mas otro nuevo sol alza la frente, 

y sucede al del César Carlos Quinto 

para nunca morir, el de Cervantes, 

En resumen, Elguero es un poeta que. se­
gún la frase del Duque de Rivas, piensa alto. 
siente hondo y hahla claro. Su lihro puede 
entrar á lodos los hogares dejando en ellos 
•mave aroma de pureza, porque es un rami­
llete de azucenas del alma. 

El estilo rs el hombre y aquí se comprue­
ba, porque el autor es de esos caballeros que 
si hubieran nacido en la Edad ~Iedia, asom­
hrarfan con su piedad y sus acciones. 

Hoy, en medio de la atmósfera en que vi­
vimos, todos dcrían: Elgucro es un sabio jn­
risconsullo, un creyente ejemplar, un caha­
llero sin mancha, y después de leer sus wr-
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sos todos exclamarán: es un poeta; es un ins­
pirado que bebe en los raudales de la fe y de 
la esperanza las aguas puras de una inspira­
ción sana y luminosa. 

Xo se olYidará su nomhre,ni se desdeñarán 
sus obras en los anales del parnaso nacional, 
porque lo bueno perdura, y lo que con tan 
noble intención y con tan elevado númen se 
ha escrito, no perece ni se desdeña. 

Yo le envío mis aplausos entusiastas, por­
que al leer sus versos he conocido su alma 
limpia y noble y su carácter honrado y firme. 

En él no hay dualidad, el poeta es como el 
hombre, digno de lodo cariño y de lodo res­
peto. 



.. 
El poeta Grilo. 

NACIÓ Antonio F. Grilo el año de 1845, en 
esa histórica y melancólica ciudad de Cór­

doba, á que prestan somhra eleYadas palme­
ras y frescura las aguas del caudaloso Gua­
dalquivir. 

El que ha visitado Córdoba no olvida mm­
ca las murallas con inmensos torreones, el 
monumento de jaspes que remata con un San 
Rafael de alas ele oro, el castillo de la Calaho­
rra y la puerta de SeYilla, que son apoyos del 
celebrado puente de dieciséis arcos que reedi­
ficó Hcscham; el alcázar de Alonso XI, la to­
rre de la 7\lal-)luerta, y sobre todo, la mez­
quita Aljama, donde emires y califas, creyen­
tes ciegos en Alá y en su Profeta, oraron por 
la salud de su reino y de su pueblo. 

Córdoha ha inspirado mucho á los poetas 
y á los artistas; sus calles no ofrecen los en­
cantos ele la arquitectura ojival, salvo en una 
que otra fachada ó en algún rosetón de anti­
guos templos semi-bizantinos. 

La mezquita es la que encierra cuantos te-
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soros posee la arquitectura oriental, y des­
lumbra, soherhia y cantiYadora, al que atra­
viesa sus umbrales. 

Córdoba tiene extensas y frondosas alame­
das en el campo de la Victoria; huertas llenas 
de árboles frutales, y como está 5ituada en 
tt11a de las vertientes de la Sierra )forena, 
realzan su pintoresco panorama las tupidas 
arboledas de los cerros,entre las cuales se aso­
man las ermitas y surgen como si fueran he­
bras de plata los chorros de agua que brotan 
de las pei'ias. 

Por eso dice Grilo: 
Hay de mi oscura sierra 

s.>brc las lomas 

unas casitas blancas 

como palomas. 

Y agrega clespurs: 
La a¡{ua que por la~ roca~ 

se pncipita 

dicen los cordobeses 

que utá bendita . 

Entre verdes olivos, junto al claro arroyo 
que moja sus raíces se kYanta la capilla eri­
gida á la Virgen de la Fucn Santa, cuyo nom­
hrc llevan mueluis cordobesas, y enlrc ellas 
la que Grito amó intensamente, la que fué su 
esposa, la madre de su encantadora hija ~fag­
dalena, á quien yo conocí pequeñita. 


